
 

Los bufetes hacen caja con sus áreas de laboral por la crisis  

El auge de despidos colectivos y negociaciones laborales en los últimos años por la 
actual coyuntura ha provocado que los despachos hayan reforzado esta práctica, cuyo 
negocio ha crecido considerablemente.  

A estas alturas nadie tiene duda de que la crisis ha hecho mucho daño en el mercado laboral 
español. La destrucción de empleo en la actual coyuntura económica se ha disparado en 
niveles nunca vistos. Sólo en expedientes de regulación de empleo (ERE), se han visto 
afectados desde 2008 un total de 1.827.058 trabajadores. La radiografía del mercado laboral es 
negra en un país que solo el pasado año perdió en total 800.000 puestos de trabajo. Solo en la 
sala de lo Social de la Audiencia Nacional –la que se encarga de estos temas– se tramitaron en 
2012 un total de 391 asuntos, récord histórico, y en lo que va de año ya se han alcanzado los 
310. Pero como dice el refrán: a río revuelto, ganancia de pescadores. Como consecuencia de 
estas reestructuraciones, los despachos de abogados han visto como sus áreas de laboral han 
experimentado un notable crecimiento durante la crisis, normalmente en un porcentaje de dos 
dígitos por año, al igual que otras prácticas jurídicas, como procesal o concursal.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Contrarrestar  

En general, “los despachos –excepto los laboralistas, en este caso– siempre prefieren que la 
economía vaya bien, ya que las grandes operaciones de mercantil siempre son mucho más 
jugosas que los ERE o que, por ejemplo, los concursos o los litigios. Pero estas últimas áreas, 
que crecen con las dificultades, sirven para contrarrestar la caída general del negocio en los 
despachos”, argumenta el socio de un importante bufete.  

Fuente: Expansión Fecha: 23 de julio de 2013



 

Los expertos consultados coinciden en que la crisis ha hecho que ninguno de los bufetes de los 
negocios importantes en España se pueda permitir no ofrecer asesoramiento jurídico laboral. 
“Antes, los despachos anglosajones tenían abogados de esta materia, pero como mero apoyo 
para otras operaciones de calado. Ahora no les ha quedado más remedio que invertir en ello”, 
explica un letrado de una firma nacional. Ejemplos de ello son los fichajes de Luis E. de la Villa 
de la Serna por Hogan Lovells o de Diana Rodríguez por Ashurst. Pero lo que también apunta 
una de las fuentes consultadas es que no es oro todo lo que reluce. “Es verdad que ha subido 
exponencialmente el número de casos en laboral, pero también han bajado los honorarios. 
Antes era normal aplicar la norma no escrita de 1.000 euros por trabajador en un ERE, y eso 
ahora es prácticamente imposible y se opta por fórmulas como un fijo y variable”, explica. Así 
todo, la caja se ha incrementado.  

Fuente: Expansión Fecha: 23 de julio de 2013




